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    INTRODUCCIÓN



    
1. NUEVO ELOGIO



    En 1916, conmemorando el tricentenario de la muerte del gran cronista, el historiador y crítico literario José de la Riva Agüero pronunció un célebre «Elogio del Inca Garcilaso». Esta pieza tuvo una enorme influencia en varios de los mejores garcilasistas del siglo XX, entre quienes sobresalen Raúl Porras Barrenechea, Aurelio Miró Quesada Sosa y José Durand. Riva-Agüero ungió a Garcilaso como símbolo del mestizaje armonioso y fecundo; defendió su veracidad como historiador y su aceptación de la herencia cultural cristiana y occidental.


    Un siglo después, se requiere un nuevo elogio, que matice el mestizaje, la veracidad, el cristianismo y la occidentalización de Garcilaso. Resulta necesario subrayar su condición andina, su postura anticolonial y su habilidad para insertar en sus escritos un discurso disidente, que burla la censura de su tiempo. Repárese en que él se las ingenió para publicar sus escritos, mientras que todos los textos que pueden rivalizar con los suyos, e incluso superarlos como depositarios de la cosmovisión andina —el manuscrito quechua de Huarochirí, Guamán Poma, Pachacuti Salcamaygua, Betanzos y Murúa— fueron conservados inéditos hasta los siglos XIX-XX.


    Nuestro Garcilaso reclama una lectura atenta e informada de su contexto histórico-cultural, ya que uno de los rasgos que más tipifica a los grandes escritores es la profundidad y originalidad con que sintetizan su época y su sociedad, erigiéndose en expresión privilegiada de ambas. Y como en una época y en una sociedad siempre se entremezclan factores y tendencias diversas, a la par que la herencia múltiple y heterogénea del pasado que las ha hecho posibles, dichos escritores muestran una riqueza de elementos y una complejidad prácticamente inagotable para el análisis. De ahí que soporten, e inclusive reclamen, los enfoques y las interpretaciones más disímiles.


    Esto puede constatarse con gran nitidez en el caso del Inca Garcilaso, por tratarse de un escritor capital nacido en una época de transformaciones radicales en su suelo natal —básica para la configuración del Perú— y de excepcional dinamismo creador en la Europa que él hizo suya, caracterizada por el Humanismo, el Renacimiento, la Contrarreforma, el Manierismo, el Barroco, los imperios ultramarinos, la expansión comercial y capitalista, etc., al abrigo del periodo más fecundo que haya conocido el genio hispánico: el Siglo —o los siglos— de Oro.


    Sin embargo, en la abundante bibliografía garcilasista, realzada por figuras prominentes —Marcelino Menéndez y Pelayo, Ramón Menéndez Pidal y Arnold Toynbee—, predominan las visiones parciales, limitadas a una sola faceta del Inca. Estas merman —y a veces distorsionan— su grandeza de autor complejo, que tuvo una visión totalizadora —del ser humano, la sociedad, la historia, etc.— llena de sutilezas y matices, en varios casos pionera o precursora de cuestiones medulares para el Perú y América, así como para el desarrollo de la ciencia historiográfica y la prosa literaria.


    Así, algunos subrayan en exceso sus raíces andinas —por ejemplo, Luis E. Valcárcel—; otros, su asimilación de lo hispánico y europeo —Juan Bautista Avalle-Arce, Menéndez y Pelayo, Menéndez Pidal, Enrique Pupo-Walker y Roberto González Echevarría—, sin aquilatar en toda su riqueza el mestizaje biológico y cultural, la idea de una nación integrada por «indios, mestizos y criollos». Por otro lado, la veracidad histórica y la textura literaria de sus libros se encara sin tener en cuenta las pautas de la historiografía, la retórica y la poética de los siglos XVI-XVII. Se ha enfatizado, por ello, en el fondo de utopía —Menéndez y Pelayo— o relato épico —Ventura García Calderón— de los Comentarios reales o La Florida, hasta debilitar su condición primera y nuclear de obras históricas, confeccionadas con rigor y espíritu crítico admirables en su contexto histórico-cultural.


    Con relación a lo último, la gran transformación operada en la historiografía a partir del siglo XIX ha generado que varios especialistas —estimables por sus aportes personales, pero descaminados al juzgar a un historiador formado en el siglo XVI, como Garcilaso— rebajen o nieguen su valor como fuente histórica. Leído con sus pautas histórico-culturales, Garcilaso sobresale por su maestría literaria —admitida por todos—, pero también por su honestidad intelectual, su espíritu crítico ante las fuentes que maneja y su hondura interpretativa, con visos de genialidad para los procesos históricos vistos a mediano y largo plazo, y sin dejar de lado los factores religiosos, etnológicos, lingüísticos, geográficos, económicos, políticos, científicos, técnicos, artísticos, etc.


    Podemos, entonces, constatar los siguientes méritos sobresalientes del Inca Garcilaso:


    
      	En su experiencia vital y sus obras encarna por primera vez la fusión de la tradición indígena y la cultura occidental, erigiéndose como símbolo del Perú, como lo expresa R. Porras Barrenechea: «Es no solo uno de los primeros mestizos americanos sino que es, espiritualmente, el primer peruano [...] La síntesis original y airosa de este sorprendente connubio histórico son los Comentarios reales. Con ellos nace espiritualmente el Perú» (Los cronistas del Perú, p. 391).


     

      	Además, Garcilaso poseyó una intuición genial de la nacionalidad peruana, que le permitió esbozar un primer proyecto nacional capaz de integrar todos los componentes sociales del Perú —indios, mestizos y criollos, más algunas alusiones a negros y mulatos— en el amor al país y el rechazo de la dominación colonial. Como tal, influenció el proceso emancipador de finales del siglo XVIII y comienzos del XIX, como está documentado en la rebelión de Túpac Amaru II, el mensaje de Juan Pablo Viscardo y Guzmán en la Carta a los españoles americanos, y la disposición del general José de San Martín de editar y difundir los Comentarios reales.
 Durand ha subrayado que la meta de Garcilaso fue dar «a conocer al universo nuestra patria, gente y nación», con lo que se adelantó a lo que sería el sentimiento de nacionalidad en el siglo XVIII, porque en el XVI no estaba cuajada la idea moderna de nación. También ha mostrado cómo Garcilaso se decide por escribir el nombre de su patria como Perú y no Pirú, variante difundida antes: «El nombre del Perú que decimos, usamos ahora, se lo debemos al Inca Garcilaso [...] la autoridad enorme y el prestigio sin límites que tuvo el Inca Garcilaso de la Vega en el Perú y en España, hace que prevaleciera la forma Perú» (en Nuevos estudios..., p. 157; cf. también El Inca Garcilaso, clásico de América, pp. 85-86 y 148-160).
 Examinemos ahora el análisis de Carlos Araníbar, quien sostiene lo siguiente:

 
Aparte dos instantes retóricos [¿solo retóricos?] a que obliga el discurso —textos dialógicos en memorias de adolescencia— siempre la óptica de los Comentarios es europea. El plano del narrador es externo al asunto andino y jamás se confunde con él: «aquellos indios», «los indios», «esos indios». El lector no verá cercanía, mucho menos identificación. Ni cabe exigirlas. Los amores del cuzqueño son por la desvanecida sociedad de los Incas, por un illo tempore que convoca con ingenio y gracia (Araníbar, tomo II, p. 746).
 

 Araníbar hace notar pasajes en los que Garcilaso habla desde la óptica de un español: «un soldado como yo», «los nuestros poseen» (refiriéndose a los dominios españoles), «nuestros indios cazadores». Replicaríamos a Araníbar que, aunque es cierto que en esos pasajes va implícita una mirada española, Garcilaso nunca se proclamó «español», mientras que se definió muchas veces como «indio» e «Inca», y, «a boca llena», mestizo.
Lo que ocurre es que Garcilaso tiene la perspectiva elitista de un aristócrata. Valora la realeza incaica y la nobleza española, conceptuando en un plano inferior no solo a los indios comunes, sino también a los españoles plebeyos —como la criada que fue su amante o concubina—, sin duda a los moriscos y, no se diga, a los negros —llegó a adquirir un esclavo mulato en 1568 y una esclava morisca en 1571—. Por eso no reconoció al hijo natural que tuvo con una criada; juzgaba diferente su caso, el de un hijo natural engendrado por un noble español en una princesa incaica. De hecho, esa óptica hace que, aceptando la realidad de la dominación española, abogue por una élite mestiza indohispana que tenga primacía en el Perú.
Cada vez somos más los garcilasistas —Pease, Chang-Rodríguez, López-Baralt y Mazzotti— que comprobamos la validez del dictamen de José Carlos Mariátegui, en sus 7 ensayos: «Garcilaso es más inka que conquistador, más quechua que español».
Se impone copiar el pasaje en el que Garcilaso se declara claramente mestizo, sin ocultar el uso despectivo de dicha palabra en el Perú, aparte de que, conforme explica Durand, con el virrey Toledo la situación del mestizo se volvió deplorable:

 A los hijos de español y de india o de indio y española, nos llaman mestizos, por decir que somos mezclados de ambas naciones; fue impuesto por los primeros españoles que tuvieron hijos en indias, y por ser nombre impuesto por nuestros padres y por su significación, me lo llamo yo a boca llena, y me honro con él. Aunque en Indias, si a uno de ellos le dicen «sois mestizo» o «es un mestizo», lo toman por menosprecio Comentarios, parte primera, libro IX, capítulo XXXI).
 
 Garcilaso desecha ese vocablo despectivo en los títulos, proemios y protestaciones de sus libros, para proclamarse indio e Inca. No lo hace porque quiera reconocer solo su lado indígena —eso cree Luis E. Valcárcel— ni tampoco por usar un recurso de «humildad» o de «defensa» para solicitar la venia del lector ante los defectos de sus obras —así piensa Avalle-Arce—. Fácilmente podríamos citar textos en los que Garcilaso se muestra orgulloso de su padre y su lado español, y convencido de la calidad histórica y literaria de sus escritos. Lo que pasa es que en sus páginas el término español designa al extranjero de España, frente a los peruanos —nacidos o arraigados en nuestro suelo, con amor a lo nuestro—, en orden de importancia patriótica: indios, mestizos y criollos; ese orden tendrán, también, para Túpac Amaru, mientras que el criollo Viscardo lo modificará por el de criollos, indios y mestizos. Además, el nombre que elige para sí mismo es mestizo: Inca, por un lado, y Garcilaso de la Vega, por el otro; una denominación puramente indígena hubiera sido Inca Chimpu Ocllo.
Y, si tuviéramos que sintetizar su valoración de las herencias indígena y española, diríamos que Garcilaso defiende la superioridad de la organización incaica en los aspectos social, político, económico, jurídico y moral; junto con la superioridad de la religión, la filosofía, la ciencia, la técnica, la literatura y el arte traídos de Europa. Su postura con relación a la lengua es muy matizada: aboga por el uso del quechua, útil para la evangelización, pero también un idioma de enormes recursos expresivos, íntimamente ligado a la cosmovisión andina —y, como tal, digno de preservarse y desarrollarse—, aunque comprende la necesidad de conocer el español y el latín para cultivarse espiritual e intelectualmente. En general, insiste en la capacidad de los indios y mestizos —la de los criollos, por ser de raíz española, está descontada— para asimilar la superioridad religiosa e intelectual de Europa, y aplicarla al desarrollo de un Perú soñado, con un gobierno autónomo y patriótico, y no un virreinato que succione las riquezas nacionales para beneficio de la metrópoli peninsular.


      	También intuyó la unidad de América: el Nuevo Mundo como la patria grande. Basta pensar en La Florida del Inca, dedicada a una expedición en América del Norte, o en los primeros capítulos de la primera parte de los Comentarios reales.
 Garcilaso se muestra americanista, confiado en el futuro —debidamente fructificado por la evangelización y la asimilación de la cultura europea— de América del Norte, del Centro y del Sur. Su horizonte es, pues, más vasto que el bolivariano, y sin el objetivo imperialista de la doctrina Monroe de los norteamericanos.


      	Garcilaso fue el primer escritor nacido en América que publicó libros de relieve: primicia espiritual de América. Durand lo define como el primer clásico de América Latina, solo comparable, en el período colonial, con los mexicanos Juan Ruiz de Alarcón y Sor Juana Inés de la Cruz.


      	Juzgado como narrador; se yergue como «el primer gran narrador hispanoamericano, con todo lo que esa aseveración implica [por su maestría narrativa y su atención a la realidad conflictiva del mundo americano]» (E. Pupo Walker, La vocación literaria del pensamiento histórico en América, Madrid, Gredos, 1982, p. 97).


      	Otro mérito del Inca es el de ser «El primer gran humanista, además, nacido en tierra americana» (Durand, El Inca Garcilaso, clásico de América, p. 137). Arocena, Miró Quesada y Avalle-Arce, amén de Durand y Araníbar, han probado lo sustancial que resulta la formación de Garcilaso dentro del Humanismo —más ligado al Renacimiento que al Barroco, y bajo la órbita de los jesuitas y la Philosophia Christi, que postula el gobierno de un «príncipe cristiano»—, para entender su concepción de la historia, la literatura y el buen gobierno. Su ideal de gobernante bebe de El príncipe cristiano (1595), del jesuita Pedro Rivadeneira, opuesto al propugnado por Maquiavelo en El príncipe. Araníbar detalla que las virtudes que Garcilaso atribuye a sus idealizados reyes incas corresponden a esa visión contrarreformista del gobernante ideal: piadoso —en el sentido de ‘religioso’, ‘pío’——, clemente, magnánimo, justo, manso, prudente, etc. (tomo II, p. 769).
Resulta característico del humanismo el que Garcilaso se esmere en la traducción y sea consciente del papel de lo lingüístico en el conocimiento y la conformación de un pueblo, vinculando agudamente lengua, sociedad e historia. Cerrón-Palomino lo considera «el iniciador de la lingüística peruana, y más específicamente, como el primer gramático de ascendencia quechua».
Resaltemos, también, el gusto de los humanistas por elaborar utopías, al modo de La República de Platón. Garcilaso conferirá una atmósfera de utopía al Tahuantinsuyo. Su versión del incanato influirá fuertemente en el pensamiento utópico de Europa, así como en la conformación de la «utopía andina» —Flores Galindo— o la «nostalgia imperial» —para usar una expresión de César Vallejo, en Los heraldos negros—. De distinta manera, el socialismo de Mariátegui, el APRA de Haya de la Torre, el «Perú profundo» de Basadre, y el «Perú como doctrina» de Fernando Belaunde Terry se nutren de la imagen garcilasista del Tahuantinsuyo, la cual fulge como verdadera, aunque hermoseada por recursos tomados del humanismo utópico.


      	Finalmente, y primeramente, Garcilaso fue un historiador genial. No solo un cronista, un comentarista de crónicas ajenas o un analista agudo, sino un historiador interesado por todos los aspectos de la vida humana, y perspicaz para los grandes temas y procesos históricos. En visión a mediano y largo plazo, ningún cronista de Indias puede comparársele. Únicamente a nivel de detalles y observaciones precisas algunos —Cieza de León, Acosta o Guamán Poma, por ejemplo— lo superan. Y cabe preguntarse si algún historiador peruano posterior ha sabido, como él, acertar en las intuiciones a mediano y largo plazo.

    


    Lo principal en Garcilaso es su vocación de historiador. Si convoca la filosofía, la literatura, la utopía, la lingüística, etc., lo hace al servicio de su labor historiográfica. Su labor se enmarca en los modelos de los grandes historiadores griegos, romanos e italianos, pautada por la retórica y la poética de los siglos XVI-XVII que propendían al ideal de un historiador filósofo, poeta, lingüista o utopista (ejemplar para la moralidad y la política).


    El Inca asimiló lo mejor y lo más avanzado de la historiografía de su tiempo: Francesco Guicciardini, Lorenzo Valla, Leonardo Bruni, Jean Bodin, Juan Luis Vives, Giovanni Botero, etc. Además, acumuló datos en su mayoría de primera mano u obtenidos de fuentes de primer orden sobre los aspectos más diversos de la historia del Perú. Por ello, en todos estos rubros resulta pionero o precursor: etnología y antropología, lingüística, geografía —según J. Pulgar Vidal, percibió que había más de tres regiones naturales—, ciencias naturales —los botánicos Poepping y Endlicher denominaron Garcilassa rivularis a una especie de Huánuco—, sociología y economía —Carlos Manuel Cox dice lo siguiente: «Una interpretación económica de la historia, que juzgo de lo más avanzado y original de su genio dentro de su época [...] tiene, para mí, un puesto de primera línea en la evolución del pensamiento económico mundial» (Utopía y realidad en el Inca Garcilaso, Lima, U. San Marcos, 1965, pp. 47-48).


    
2. CRONOLOGÍA



    
      
        
          	
            AÑO

          

          	
            AUTOR-OBRA

          

          	
            HISTORIA

          

          	
            CULTURA

          
        


        
          	
            1539

          

          	
            Nace el 12 de abril, en el Cuzco. Lo bautizan como Gómez Suárez de Figueroa. Hijo natural del capitán Sebastián Garcilaso de la Vega Vargas y de la princesa incaica Isabel Chimpu Ocllo.

          

          	
            Hernando de Soto inicia su expedición a la Florida. Gonzalo Pizarro parte en busca del País de la Canela.

          

          	
            Francisco de Vitoria defiende el derecho de los indios a sus bienes en Relectio de indis (apéndice: Carta magna de los indios).


            Fray Marcos de Niza escribe Relación del descubrimiento de las siete ciudades, en la que sostiene que en el sudoeste de Norteamérica abundan el oro y la turquesa.

          
        


        
          	
            1540

          

          	

          	
            Francisco Vásquez de Coronado busca Cíbola, una de las siete ciudades de Norteamérica descritas por fray Marcos de Niza.

          

          	
            Se funda la Compañía de Jesús, la orden de los jesuitas creada por San Ignacio de Loyola.


            Mueren Juan Luis Vives y Francesco Guicciardini.

          
        


        
          	
            1541

          

          	

          	
            Diego de Almagro, el Mozo, asesina a Francisco Pizarro.

          

          	
            Probablemente nace el Greco.

          
        


        
          	
            1542

          

          	

          	
            Carlos V dicta las Nuevas Leyes, que abolen las encomiendas y reglamentan el trabajo indígena. Gonzalo Pizarro se rebela contra dichas leyes. Francisco de Orellana —a órdenes de Gonzalo Pizarro, en pos del País de la Canela— descubre el río Amazonas. Diego de Almagro, el Mozo, es derrotado y muerto. Muere Hernando de Soto en la Florida.

          

          	
            Álvar Núñez Cabeza de Vaca escribe Relación (sobre la infortunada expedición, en 1527, de Pánfilo de Narváez a la Florida).


            Muere Juan Boscán.


            Nace San Juan de la Cruz.

          
        


        
          	
            1543

          

          	

          	
            Llegan a México los sobrevivientes de la expedición de Hernando de Soto. Varios, entre ellos Gonzalo Silvestre, se trasladan al Perú.

          

          	
            Se publican las obras de Boscán con algunas de Garcilaso de la Vega.


            Fernán Pérez de Oliva escribe Crónica general de España; 


            Copérnico, De revolutionibus orbium, caelestium; y Vesalius, De corporeis humani fabrica.

          
        


        
          	
            1544

          

          	

          	
            Los almagristas asesinan a Manco Inca, en Vilcabamba. Le sucede como inca su hijo Sairi Túpac.


            Blasco Núñez de Vela, primer virrey del Perú, es decapitado por los rebeldes de Gonzalo Pizarro.

          

          	
            Sebastián Caboto escribe Mapamundi. Nace Torcuato Tasso.

          
        


        
          	
            1545

          

          	
            Su ayo, Juan de Alcobaza, le enseña a leer y escribir en español.

          

          	
            Se inaugura el Concilio de Trento. Se descubren las minas de Potosí. Comienzan a llegar al Cuzco pintores europeos.

          

          	
            Entre 1545 y 1550 nace Blas Valera en Chachapoyas.


            Pedro Mexía escribe su Historia imperial y cesárea; y Calvino, el Catecismo.

          
        


        
          	
            1546

          

          	

          	

          	
            Rabelais escribe el Tercer libro de Pantagruel.


            Mueren Francisco de Vitoria, Martín Lutero, Enrique VIII de Inglaterra y Francisco I de Francia.

          
        


        
          	
            1547

          

          	

          	
            Según algunos cronistas, Gonzalo Pizarro se salva, en la batalla de Huarina, gracias al caballo que le presta el capitán Sebastián Garcilaso de la Vega.


            Muere Hernán Cortés.

          

          	
            Nacen Miguel de Cervantes y Mateo Alemán.

          
        


        
          	
            1548

          

          	

          	
            Gonzalo Pizarro es derrotado y muerto.

          

          	
            San Ignacio de Loyola escribe Ejercicios espirituales.

          
        


        
          	
            1549

          

          	
            Obedeciendo a disposiciones de la corona, su padre se casa con la española Luisa Martel de los Ríos. Su madre se casa con Juan del Pedroche, un español sin títulos nobiliarios. Garcilaso permanece en la casa paterna, pero no deja de visitar a su parentela materna.

          

          	
            Llega al Perú la Real Cédula que abole el servicio personal de los indios. Luis Cáncer de Barbastro fracasa en su intento de catequizar la Florida.

          

          	
        


        
          	
            1550

          

          	

          	
            En Valladolid, fray Bartolomé de Las Casas y Juan Ginés de Sepúlveda polemizan sobre las Indias.

          

          	
        


        
          	
            1551

          

          	

          	
            Se funda la Universidad de San Marcos.

          

          	
        


        
          	
            1552

          

          	
            Estudia latín con Juan de Cuéllar, canónigo de la catedral del Cuzco. Un compañero suyo es hijo de la dama de compañía de la esposa de Hernando de Soto.

          

          	

          	
            Francisco López de Gómara escribe Historia general de las Indias y conquista de México; y fray Bartolomé de Las Casas, la Brevísima relación de la destrucción de las Indias.

          
        


        
          	
            1553

          

          	

          	
            Francisco Hernández Girón se rebela en el Cuzco. También lo hacen los araucanos. Miguel Servat es ejecutado en la hoguera.

          

          	
            Pedro de Cieza de León escribe la primera parte de Crónica del Perú.


            Muere Rabelais.

          
        


        
          	
            1554

          

          	
            Sirve de escribiente (1554-1556) a su padre, quien era corregidor y justicia mayor del Cuzco.

          

          	
            Pedro de Valdivia muere combatiendo a los araucanos.


            Hernández Girón es ajusticiado en Lima.

          

          	
            Un anónimo escribe Lazarillo de Tormes.

          
        


        
          	
            1555

          

          	

          	

          	
            Agustín de Zárate escribe la Historia y descubrimiento del Perú;


            y Álvar Núñez Cabeza de Vaca, Relación y comentarios.

          
        


        
          	
            1556

          

          	

          	
            Carlos V abdica en favor de su hijo Felipe II.

          

          	
            Fray Luis de Granada escribe Guía de pecadores.


            Muere San Ignacio de Loyola.

          
        


        
          	
            1557

          

          	

          	
            Se organiza una expedición contra los araucanos; Caupolicán es ajusticiado.

          

          	
        


        
          	
            1558

          

          	

          	
            Fray Domingo de Santo Tomás pide la abolición de las encomiendas y que se prohíba a los españoles establecerse en el Perú. Isabel, reina de Inglaterra, restaura la Iglesia estatal anglicana.


            Muere Carlos V.

          

          	
            Juan Diez de Betanzos termina Suma y narración de los incas, que recién se publica en 1880.

          
        


        
          	
            1559

          

          	
            El 18 de mayo muere su padre en el Cuzco. En su testamento lo reconoce como su hijo natural y le deja «cuatro mil pesos de oro y de plata» para que vaya a estudiar a España.

          

          	
            Fracasa la expedición de Tristán de Luna y Arellano a la Florida.

          

          	
        


        
          	
            1560

          

          	
            El 20 de enero parte del Cuzco rumbo a España. Su ruta comprende Lima, Panamá, Cartagena de Indias, La Habana, las Islas Azores y Lisboa. Un marinero portugués lo salva de un peligroso percance.

          

          	
            Comienza el Taqui Onqoy, movimiento mesiánico indígena de resistencia religiosa (1560-1572). Muere el Inca Sairi Túpac; le sucede Titu Cusi Yupanqui.


            Los indios piden al rey que prohíba las encomiendas.

          

          	
            Fray Domingo de Santo Tomás escribe Lexicón o vocabulario de la lengua general del Perú y Gramática o arte de la lengua general de los indios de los reinos del Perú.


            Jerónimo de Loayza escribe Aviso para confesores, en el que pide que les restituyan sus tierras a los indios.

          
        


        
          	
            1561

          

          	
            Llega a Sevilla. Va a Extremadura, para conocer a sus parientes paternos. Reside en Montilla, bajo la protección de su tío Alonso de Vargas y Figueroa, hermano de su padre. Fracasa en sus gestiones (1561-1563) ante la corte de Madrid.

          

          	
            Felipe II traslada la capital a Madrid. Se promulgan las ordenanzas mineras para el virreinato del Perú.


            Lope de Aguirre se rebela.

          

          	
            Guicciardini escribe Historia de Italia.


            Nacen Luis de Góngora y Francis Bacon.

          
        


        
          	
            1562

          

          	

          	
            El hugonote francés Jean Ribault intenta colonizar la Florida.

          

          	
            Nace Lope de Vega.

          
        


        
          	
            1563

          

          	
            Desengañado, primero solicita permiso para regresar al Perú, pero luego opta por permanecer en Montilla. En una partida de bautismo, el 17 de noviembre firma «Gómez Suárez de la Vega». Cinco días después, en otra partida, «Garcilaso de la Vega».

          

          	

          	
        


        
          	
            1564

          

          	

          	
            Termina el Concilio de Trento.

          

          	
            Pío IV publica el primer Index Librorum Prohibitorum. Juan Carlos Sarraceno traduce al latín los Diálogos de Amor de León Hebreo.


            Nacen Shakespeare y Galileo.

          
        


        
          	
            1565

          

          	

          	
            Españoles —incluyendo misioneros jesuitas— y franceses protagonizan la destrucción de ciudades y masacres en la Florida.

          

          	
        


        
          	
            1566

          

          	

          	
            Se realiza una nueva recopilación de Leyes de Indias.

          

          	
            Jean Bodin escribe Methodum ad facilen historiarum cognitionem.


            Muere fray Bartolomé de Las Casas.

          
        


        
          	
            1568

          

          	
            Compra un esclavo mulato de 11 años, el cual escapa poco después.

          

          	
            Se rebelan los moriscos en las Alpujarras. Los jesuitas llegan al Perú.


            Se celebra el Segundo Concilio de Lima, para implementar las decisiones de Trento.

          

          	
            Guedella Yahía realiza la primera traducción al español de los Diálogos de Amor de León Hebreo. La Inquisición mexicana condena la pintura de la Virgen María hecha por Simón Pereyns.

          
        


        
          	
            1569

          

          	

          	
            Juan de Austria combate a los rebeldes moriscos en las Alpujarras. La Inquisición se establece en el Perú.

          

          	
            Alonso de Ercilla escribe la primera parte de La araucana.

          
        


        
          	
            1570

          

          	
            Pelea contra los rebeldes moriscos en las Alpujarras. Recibe el grado de capitán. Los siguientes 15 años firmará «Capitán Garcilaso de la Vega», en completa identificación con su padre.

          

          	

          	
            Titu Cusi Yupanqui dicta su Instrucción.


            Nace Diego de Hojeda.

          
        


        
          	
            1571

          

          	
            Muere su madre en el Cuzco. Regresa de las Alpujarras a Montilla, llevando una esclava morisca.

          

          	
            Se produce la batalla de Lepanto.


            En el Perú, las minas de Huancavelica son incorporadas a la corona. El virrey Toledo ordena reducciones de pueblos. Muere el inca Titu Cusi Yupanqui; le sucede Túpac Amaru.

          

          	
            Diego de Fernández, el Palentino, escribe su Historia del Perú.

          
        


        
          	
            1572

          

          	

          	
            Se organiza una campaña contra los incas de Vilcabamba. El virrey Toledo ejecuta en el Cuzco a Túpac Amaru, el último inca.


            Los misioneros jesuitas abandonan la Florida.


            En Francia se produce la Noche de San Bartolomé.

          

          	
            Pedro Sarmiento de Gamboa escribe Historia indica, que recién es editada en 1906; Pedro de Ribadeneyra, la Vida de San Ignacio; y Camões, Los lusiadas.

          
        


        
          	
            1573

          

          	

          	
            En Lima se celebra el primer auto de fe.

          

          	
        


        
          	
            1575

          

          	

          	

          	
            Ambrosio de Morales escribe Antigüedades de las ciudades de España.

          
        


        
          	
            1577

          

          	

          	

          	
            En la Universidad de San Marcos se crea la cátedra de quechua.

          
        


        
          	
            1578

          

          	

          	

          	
            Ercilla escribe la segunda parte de La araucana.

          
        


        
          	
            1580

          

          	

          	
            Portugal se incorpora a España.

          

          	
            Tasso escribe Jerusalén libertada; y Montaigne, sus Ensayos.


            Nace Francisco de Quevedo.

          
        


        
          	
            1581

          

          	

          	

          	
            Muere Camões. Nace Juan Ruiz de Alarcón.

          
        


        
          	
            1582

          

          	

          	

          	
            Micer Carlos Montesa realiza la segunda traducción al español de León Hebreo, titulada Philographia universal de todo el mundo.


            Muere Santa Teresa de Jesús.

          
        


        
          	
            1583

          

          	

          	
            Felipe II deja Portugal.

          

          	
            Fray Luis de León escribe De los nombres de Cristo; y Fray Luis de Granada, Introducción al símbolo de la fe.

          
        


        
          	
            1584

          

          	

          	
            Se introduce la imprenta en Lima.

          

          	
            Se publica el primer impreso limeño: Doctrina cristiana y catecismo para instrucción de los indios.


            Juan Polo de Ondegardo escribe Tratado y averiguación sobre los errores y supersticiones de los indios.

          
        


        
          	
            1585

          

          	

          	

          	
            Cervantes escribe La Galatea, que contiene el Canto de Calíope, en el que elogia a los escritores de Indias.


            Nace Antonio Ruiz de Montoya.

          
        


        
          	
            1586

          

          	
            Usa por primera vez el título de «Inca» al fechar, el 19 de enero, la dedicatoria de su traducción de León Hebreo. Hereda los bienes de su tío Alonso de Vargas.

          

          	

          	
            Ercilla escribe la tercera parte de La araucana.


            Se publica Arte y vocabulario en la lengua general del Perú llamada quechua.

          
        


        
          	
            1587

          

          	
            Entre 1587 y 1589 se entrevista, en Las Posadas, con Gonzalo Silvestre —quien fallecería en 1592— para informarse sobre la expedición de Hernando de Soto a la Florida.

          

          	
            Se concreta el primer establecimiento inglés en Norteamérica.

          

          	
        


        
          	
            1588

          

          	

          	
            La Armada Invencible es derrotada.

          

          	
            Santa Teresa de Jesús escribe Las moradas y Camino de perfección.


            Muere Fray Luis de Granada.

          
        


        
          	
            1589

          

          	
            Termina el primer bosquejo de La Florida del Inca.

          

          	

          	
            Juan de Castellanos escribe la primera parte de Elegías de varones ilustres de Indias.

          
        


        
          	
            1590

          

          	
            Publica Traducción del indio de los tres diálogos de Amor de León Hebreo.

          

          	

          	
            José de Acosta escribe la Historia moral y natural de las Indias.

          
        


        
          	
            1591

          

          	
            Se muda a Córdoba, donde frecuenta a humanistas destacados, en particular jesuitas. Por entonces, consigue Peregrinaciones de Alonso de Carmona, quien participó en la expedición de De Soto.

          

          	
            Se promulga una real cédula que autoriza la «composición de tierras» en el Perú.

          

          	
            En el Perú, Enrique Garcés traduce al español a Petrarca y Camões.


            Mueren Fray Luis de León y San Juan de la Cruz.

          
        


        
          	
            1592

          

          	
            Encuentra un manuscrito de Juan de Coles sobre la expedición de De Soto, en la que este participó. Revisa y da forma a un segundo bosquejo de La Florida del Inca. En una carta dirigida a Juan Fernández Franco aborda el tema de su formación literaria.

          

          	

          	
            Pedro de Ribadeneyra escribe la Vida del padre Francisco de Borja.


            Muere Montaigne.

          
        


        
          	
            1593

          

          	
            Alrededor de este año inicia sus relaciones con su sirviente, Beatriz de la Vega, con quien tuvo un hijo, Diego de Vargas.

          

          	

          	
        


        
          	
            1595

          

          	

          	
            Estalla la guerra entre España y Francia.

          

          	
            Pedro de Ribadeneyra escribe El príncipe cristiano; y Ginés Pérez de Hita, la Historia de los ... caballeros de Granada, y de las guerras que hubo en ella.


            Muere Torcuato Tasso.

          
        


        
          	
            1596

          

          	
            Fecha el opúsculo Relación de la descendencia del famoso Garci Pérez de Vargas —que recién se publicó en 1929—, escrito genealógico sobre sus ancestros. Fue desgajado de la primera dedicatoria que proyectó para La Florida del Inca.


            El jesuita Juan de Pineda, quien lo juzgaba apto en cuestiones bíblicas y religiosas, le sugiere devolver su sentido espiritual a Lamentaciones de Job, obra de un pariente lejano de Garcilaso, el poeta Garci Sánchez de Badajoz, pero el proyecto no prospera.

          

          	

          	
            Pedro de Oña escribe Arauco domado; y Kepler, Misterium cosmographicum.


            Nace Descartes.

          
        


        
          	
            1597

          

          	
            Figura como «clérigo» en una escritura, sin que sepamos cuándo tomó el hábito eclesiástico. Nunca pasó de las órdenes menores.

          

          	

          	
            Juan de Pineda escribe sus Comentarios al Libro de Job; Francisco Suárez, Disputationes metaphisicae; y Francis Bacon, Ensayos.

          
        


        
          	
            1598

          

          	
            Entre 1597 y 1598 sus amigos jesuitas le permiten consultar la Historia del Perú que Blas Valera escribió en latín, así como la información que poseían sobre el Perú: vocabularios quechuas y cartas anuas. 

          

          	
            Muere Felipe II, le sucede Felipe III.


            Finaliza la guerra de España contra Francia.


            Juan de Oñate coloniza Nuevo México y recorre California.

          

          	
            Blas Valera muere en 1597 (Valladolid) o en 1598 (Málaga).


            Luis Jerónimo de Oré escribe Symbolo catholico.


            Lope de Vega escribe La Arcadia y La dragontea.


            Nace Zurbarán.

          
        


        
          	
            1599

          

          	

          	

          	
            Juan de Mariana escribe De rege et de regis institutione; Mateo Alemán, la primera parte de Guzmán de Alfarache; y Lope de Vega, El Isidro.


            Nace Velásquez.

          
        


        
          	
            1600

          

          	

          	

          	
            Shakespeare escribe Hamlet.


            Nace Calderón de la Barca.

          
        


        
          	
            1601

          

          	

          	
            La corte se traslada a Valladolid.

          

          	
            Juan de Mariana escribe Historia general de España.


            Nace Gracián.

          
        


        
          	
            1602

          

          	

          	

          	
            Diego Dávalos y Figueroa escribe Miscelánea austral; Lope de Vega, Rimas y La hermosura de Angélica; Campanella, la Ciudad del Sol; y Galileo, las Leyes de las caídas de los cuerpos.

          
        


        
          	
            1603

          

          	

          	
            Muere Isabel I de Inglaterra.

          

          	
            Ludovico Bertonio escribe el Arte y gramática de la lengua aymara.


            El corral de comedias del Hospital de San Andrés se presenta en Lima.

          
        


        
          	
            1604

          

          	

          	
            Se establece la paz con Inglaterra.

          

          	
            Bernardo Balbuena escribe Grandeza mexicana; Lope de Vega, Comedias y El peregrino en su patria; y Mateo Alemán, la segunda parte de Guzmán de Alfarache.

          
        


        
          	
            1605

          

          	
            Publica La Florida del Inca.


            Lo nombran mayordomo del Hospital de la Limpia Concepción.

          

          	

          	
            Cervantes escribe la primera parte del Quijote; y Shakespeare, El rey Lear.

          
        


        
          	
            1606

          

          	
            Bernardo de Aldrete, en Del origen y principio de la lengua castellana, cita: «Garcilaso, Inca en sus Comentarios que aún no están impresos que por hacerme gracia me ha comunicado».

          

          	
            La corte vuelve a Madrid.

          

          	
            En 1606-1608 se redacta el manuscrito quechua de Huarochirí, que recién es editado en 1939.


            Shakespeare escribe Macbeth.


            Nace Corneille.

          
        


        
          	
            1607

          

          	

          	
            Se crean misiones jesuitas en el Paraguay, con participación destacada de jesuitas peruanos.


            Se establece la colonia inglesa de Virginia.

          

          	
            Diego González Holguín escribe Gramática y arte nueva de la lengua general de todo el Perú, llamada lengua quechua o lengua del Inca.

          
        


        
          	
            1608

          

          	

          	

          	
            Diego González Holguín escribe su Vocabulario quechua-español. Diego Mexía de Fernangil concluye el Parnaso antártico, precedido del Discurso en loor de la Poesía de una poetisa anónima; y Bernardo de Balbuena, El Siglo de Oro en las selvas de Erífile.


            Nace Milton. Galileo construye el telescopio astronómico.

          
        


        
          	
            1609

          

          	
            Publica la primera parte de los Comentarios reales.

          

          	
            Comienza la expulsión de los moriscos.

          

          	
            Lope de Vega escribe el Arte nuevo de hacer comedias en este tiempo.

          
        


        
          	
            1610

          

          	

          	
            España reconoce la independencia de los Países Bajos.

          

          	
        


        
          	
            1611

          

          	
            El jesuita Francisco de Castro dedica su De arte rethorica (Dialogi quator) al Inca Garcilaso.

          

          	

          	
            Diego de Hojeda escribe La Cristiada; fray Alonso Ramos Gavilán, la Historia del célebre santuario de Nuestra Señora de Copacabana; Sebastián de Covarrubias, el Tesoro de la lengua castellana o española; y Lope de Vega, la tercera parte de Comedias.


            Nace Diego Quispe Tito, cumbre de la pintura cusqueña.

          
        


        
          	
            1612

          

          	
            Adquiere la Capilla de las Ánimas, en la Catedral de Córdoba, y manifiesta su deseo de ser enterrado en ella.


            Edita, con un prólogo-dedicatoria al marqués de Priego, el Sermón que predicó el Reverendo P. F. Alonso Bernardino [...] en la fiesta del bienaventurado San Ildefonso. Luis Jerónimo de Oré lo visita en Córdoba y le pide una copia de La Florida del Inca.

          

          	

          	
            Ludovico Bertonio escribe el Vocabulario de la lengua aymara; y


            Góngora, la Fábula de Polifemo y Galatea.

          
        


        
          	
            1613

          

          	
            Introduce ligeros cambios en la segunda parte de sus Comentarios reales y consigue la aprobación —a nombre de la Inquisición—de Francisco de Castro.

          

          	

          	
            Juan de Santa Cruz Pachacuti Salcamaygua escribe su Relación de antigüedades deste reyno del Perú, que recién es editada en 1879. Martín de Murúa termina su Historia general del Perú, recién editada en 1922-1925.


            Cervantes concluye sus Novelas ejemplares; y Góngora, sus Soledades.


            Tirso de Molina probablemente redacta El burlador de Sevilla.

          
        


        
          	
            1614

          

          	
            Le otorgan las licencias del rey y del Consejo para la impresión de la segunda parte de sus Comentarios reales. El 23 de octubre firma el contrato de impresión.

          

          	
            Termina la expulsión de los moriscos.

          

          	
            Juan de Miramontes dedica el poema épico Armas antárticas —inédito hasta 1921— al virrey marqués de Montesclaros.


            El corral de comedias de San Agustín se presenta en Lima.


            Cervantes concluye Viaje del Parnaso; Lope de Vega, las Rimas sacras, y Peribáñez y el comendador de Ocaña.


            Muere el Greco.

          
        


        
          	
            1615

          

          	

          	
            Francisco de Borja y Aragón es nombrado virrey del Perú.


            El futuro Felipe IV se casa con Isabel de Borbón.

          

          	
            Felipe Guamán Poma de Ayala concluye Nueva crónica y buen gobierno, que recién se publica en 1936.


            Cervantes concluye la segunda parte del Quijote y Ocho comedias y ocho entremeses.


            Tirso de Molina concluye Don Gil de las calzas verdes.


            La Iglesia condena la doctrina heliocéntrica. Muere Diego de Hojeda.

          
        


        
          	
            1616

          

          	
            Revisa su testamento y separa fondos para su concubina Beatriz de la Vega y su hijo —no reconocido— Diego de Vargas.


            Muere —puntualiza Aurelio Miró Quesada— «el 22 de abril (según las lápidas de mármol que se colocaron seis años después en la capilla), con más probabilidad el 23 (de acuerdo con el inventario de sus bienes), o el 24 (según la partida de defunción que se conserva en el archivo de la catedral de Córdoba)».

          

          	

          	
            Tirso de Molina viaja a la isla de Santo Domingo en misión pastoral.


            Cervantes y Shakespeare mueren con una diferencia de horas —o de un día o dos a lo más— respecto al deceso del Inca Garcilaso.

          
        


        
          	
            1617

          

          	
            Se publica la segunda parte de los Comentarios reales, con el título postizo e inadecuado de Historia general del Perú.

          

          	

          	
            Cervantes concluye Los trabajos de Persiles y Sigismunda.

          
        

      
    


     


    
3. VIDA Y OBRA



    EL PERÚ EN EL CORAZÓN



    Conocer la trayectoria vital del Inca Garcilaso resulta de enorme utilidad para la lectura de sus libros, en una medida en que no lo es para ningún otro escritor americano del periodo colonial. Porque su experiencia en el Perú y España, sus lazos con la herencia indígena y el aporte europeo nutren su obra hasta tornarse en el eje vertebrador de sus ideales e intuiciones sociohistóricas. Entenderse a sí mismo, producto mestizo de un nuevo horizonte histórico en un continente que brotaba como un Nuevo Mundo, le exigió entender el proyecto histórico del Perú y América. No solo su obra, también su vida, fueron un símbolo privilegiado del naciente —y, más aún, del futuro— Perú y continente emancipados.


    Solo las dos primeras décadas de la longeva existencia del Inca transcurrieron en el Perú. Pero en ellas contempló sucesos históricos de enorme trascendencia, y «conservó en su corazón» —como le pedía su tío abuelo Cusi Huallpa (cf. parte I, libro I, capítulos 15-17 de los Comentarios)— la tradición indígena y los relatos de los conquistadores españoles. También observó la geografía, la flora, la fauna, los vestigios del antiguo incario y las vicisitudes de los incas de Vilcabamba, donde los habían confinado después de la muerte de Atahualpa. En su curiosidad y sintonía entrañable con todo lo peruano, apuntaba la vocación del historiador; porque el estudio y la escritura cuajaron en España, pero su vocación —todavía inconsciente— lo impulsaba desde temprana edad a ser todo ojos y oídos, mente y corazón.


    Hasta los 10 años de edad, el niño Gómez Suárez de Figueroa —fue bautizado con ese nombre— permaneció con sus padres, sobre todo con su madre, no solo por la costumbre, sino porque su padre se ausentaba frecuentemente, ora por las rebeliones y las guerras civiles, ora por las visitas que efectuaba a sus encomiendas. La primera lengua que habló fue el quechua o runa simi —«la lengua que mamé en la leche»—; aprendió a manejar los quipus antes de recibir una educación alfabetizada y europea. Entre los parientes indígenas que frecuentaban su casa, destaquemos a su tío abuelo Cusi Huallpa, el «inca viejo» citado como fuente o autoridad en varios pasajes de los Comentarios; y a Juan Pechuta y Chauca Rimachi, antiguos capitanes de Huayna Cápac (cf. parte I, libro I, capítulos 15-17, y parte I, libro IX, capítulos 14-15).


    No obstante, no debe escatimarse el aprendizaje infantil que hacía Garcilaso de los conquistadores españoles, quienes no solo referían sus hazañas cuando visitaban a su padre, sino que protagonizaban motines y contiendas feroces. Probablemente, los hechos que más impactaron a Garcilaso estuvieron conectados con la rebelión de Gonzalo Pizarro en 1545-1548. La posibilidad de que el Perú tuviera un gobierno autónomo, conveniente para los encomenderos como su padre y contrario a la dependencia colonial de la metrópoli peninsular, debió de sorprenderlo; lo sacudió enormemente la persecución contra su padre, proscrito y amenazado de muerte por Gonzalo Pizarro; también el rumor infamante de que él hubiera salvado al rebelde Gonzalo cediéndole su caballo en la batalla de Huarina (cf. parte II, libro IV, capítulo 40, y libro V, capítulo 33).


    Las ordenanzas reales causaron la quiebra del hogar del Inca Garcilaso, frustrando simbólicamente un Perú mestizo que armonizara dos culturas admirables. En cumplimiento de las cédulas reales, que propiciaban los matrimonios legítimos entre españoles, para ir restando rango a los mestizos —considerados revoltosos e inconformes—, el capitán Garcilaso se casó, el 24 de junio de 1549, con Luisa Martel de los Ríos, de 14 años de edad, más de 30 años menor.


    Cerca de ese año, y probablemente «como una consecuencia» de la boda del capitán Garcilaso,


     


    Isabel Chimpu Ocllo contrajo matrimonio con el inesperado Juan del Pedroche. Tal vez mercader o tratante y no soldado, a juzgar por la ausencia de su nombre en los documentos publicados [...] llevó como dote al matrimonio 1,500 pesos en plata ensayada y marcada y una cantidad igual en llamas o «carneros de la tierra» y vestidos. Sin extremar la hipótesis, se puede suponer que a esa boda y a esa dote contribuyó el propio Capitán Garcilaso, que no podía abandonar a quien había estado al lado suyo más de diez años, y que no hubiera hecho sino seguir así los usos conocidos y las costumbres realistas de la época (Miró Quesada, 1975, pp. 61-62).


     


    La separación de sus padres conmovió hondamente al pequeño Garcilaso, quien no estaba en condición de entender las razones «realistas» expuestas por Miró Quesada; más bien, vería tambalearse la fusión armónica de lo indígena y lo español.


    Lo notable, que dice mucho del anhelo armonizador de Garcilaso —capaz de cultivar su mestizaje contra las trabas sociales y los prejuicios—, fue cómo el futuro historiador siguió bebiendo de sus dos herencias: la materna y la paterna.


    Por un lado, con asiduidad visitaba a su madre y escuchaba con deleite las «nostalgias imperiales» que «con la memoria del bien perdido, siempre acababan en lágrimas y llanto, diciendo: trocósenos el reinar en vasallaje». Ahí su «tío viejo» Cusi Huallpa le instaba a «guardar en el corazón» las relaciones que le hacía: estupenda invitación a erigirse como el historiador de los incas. Consignemos que en 1558 visitó al inca Sayri Túpac, cuando este se hospedó unos días en el Cuzco: «Yo fui en nombre de mi madre a pedirle licencia para que personalmente fuera a besárselas. [...] me detuvo algún espacio, preguntándome de mi vida y ejercicios. Después me dio licencia para que me fuese, mandándome que le visitase muchas veces. A la despedida le hice mi adoración a la usanza de los indios, sus parientes, de que él gustó muy mucho, y me dio un abrazo con mucho regocijo que mostró en su rostro» (parte II, libro VIII, capítulo 11). Contrástese esta recepción afectuosa del rey inca —de la realeza confinada en Vilcabamba— con el trato afrentoso que obtendrá en la corte de Madrid, para entender su mayor solidaridad con el linaje incaico que con la corona española.


    Por otro lado, como el Inca vivía con su padre, trataba a los más prominentes encomenderos o «vecinos» del Cuzco. En 1554-1556, cuando su padre era corregidor y justicia mayor del Cuzco, le sirvió de escribiente: «entonces yo servía a mi padre de escribiente en todas las cartas que escribía a diversas partes de aquel Imperio, y así respondió a estas dos por mi letra» (parte II, libro VIII, capítulo 6). Nótese el orgullo de prestar su letra a su padre: prefiguración de cómo en España —donde sintomáticamente adopta el nombre paterno— pondrá su escritura en la tarea de honrar a su padre, y con él, a los primeros conquistadores y los encomenderos.


    Garcilaso pudo oficiar de escribiente porque había logrado alfabetizarse e iniciarse en el conocimiento de la cultura europea, aunque a trompicones —entre «armas y caballos»—, gracias sobre todo a las enseñanzas del canónigo Juan de Cuéllar (cf. parte I, libro II, capítulo 28). Además, hizo muchas excursiones por los alrededores del Cuzco, al valle de Yucay, a la encomienda paterna de Cotanera, así como algún viaje por el Alto Perú. Esto le permitió acopiar innumerables datos de geografía, monumentos, flora, fauna, tradiciones, ceremonias, etc. que nutren generosamente sus Comentarios.


    Se las ingeniaba, pues, Garcilaso para cultivar sus lazos indígenas y españoles, entre personas distinguidas de ambas ramas. Pero ese tejido conciliador, como antes su hogar infantil, se le vino abajo después de diez años. El 18 de mayo de 1559, murió en el Cuzco el capitán Sebastián Garcilaso. En su testamento favorecía a su esposa española, sus dos hijas habidas en ella —que murieron pronto, en 1564—, una hija natural que había tenido en España y a Gómez Suárez de Figueroa, a quien asignó «cuatro mil pesos de oro y de plata ensayada y marcada» para que fuera a estudiar a España, «porque así es mi voluntad por el amor que le tengo, por ser como es mi hijo natural y por tal le nombro y declaro». No dejó hijo hombre legítimo; en España, el futuro historiador asumiría una especie de primogenitura espiritual —que no mundana, social—, adoptando el nombre de Garcilaso de la Vega.


    El Inca cumplió el deseo de su padre: viajó a España y, si bien no estudió inmediatamente ni de modo orgánico o escolarizado —era un «ingenio lego», como lo fue Cervantes, expresión que emplea Riva-Agüero, conforme a usos del Siglo de Oro—, logró empaparse admirablemente del fecundo horizonte cultural —en historiografía, filosofía, teología, ciencias, poesía y artes— de la Italia y la España del siglo XVI y comienzos del siglo XVII. De hecho, fue el primer escritor americano que asimiló creadoramente la cultura del Viejo Mundo, en sintonía con las ideas y las preocupaciones más avanzadas de su tiempo.


    Y si lo comparamos con otros clásicos de las letras coloniales de América que consiguieron dominar la cultura europea —un Juan Ruiz de Alarcón, afincado en España; y un Lunarejo o una Sor Juana Inés de la Cruz, quienes nunca viajaron a la Península Ibérica—, el Inca se distingue por la decidida aplicación de lo aprendido al estudio y la difusión del Nuevo Mundo —en particular su patria, el Perú—, en combate contra los estereotipos y prejuicios reinantes en Europa. Patria a la que él nunca designa en su situación de virreinato del Perú, sino que se complace en seguir llamándola el imperio del Perú: «mi patria (yo llamo así a todo el Imperio que fue de los Incas)» (Comentarios, parte I, libro IX, capítulo 24).


    La aventura creadora de sus libros resulta subyugante: el deseo de dar a conocer su patria lo lleva a descubrirla y fundarla como zona de encuentro entre lo autóctono y lo «occidental». El Inca labra, por fin, un tejido conciliador entre sus dos herencias, que no podrá desgarrar ningún lance biográfico —como ocurrió con su hogar infantil y su vida de mozo en el Cuzco—; un tejido perennizado en su prosa magistral y en su intuición genial del porvenir histórico de su patria mestiza. En síntesis formidable, traza el pasado y el presente del Perú, y atisba un futuro nacionalista sin dependencia colonial, en donde los peruanos —indios, mestizos y criollos— desplieguen todo su potencial sociocultural. A la geografía de la patria —que sabe describir soberanamente—, le agrega la historia —que ha captado como nadie, hasta entonces, en nuestro país—: «la composición de los Comentarios reales del Perú [...] es la forma cabal de dotar de dimensión histórica (o sea temporal) a algo que en la concepción ordinaria solo disponía de una dimensión geográfica. Esto equivale a crearse una patria, ya que patria es primordialmente tiempo, y solo en segunda instancia espacio» (Avalle-Arce, p. 10).


    La proeza de forjar el primero y el más grande texto de cultura del Perú, los Comentarios reales, demandó varios sinsabores, los cuales descalabraron para siempre sus pretensiones de éxito inmediato y mundano, y las enderezaron en la ruta de una gloria perdurable y cultural. Paralelamente, y de modo más hondo, los sucesos del Perú posteriores a su partida parecían destruir lo que él amaba: el último inca rey, Túpac Amaru, fue ejecutado en 1572 por el virrey Toledo; un año antes, la madre del Inca falleció; y el virrey Toledo legó al virreinato del Perú una férrea organización colonial con una política adversa al desarrollo del potencial de los indios y mestizos. Si en el Perú de la segunda mitad del siglo XVI no cabía su imagen de la patria como un inmenso hogar mestizo, nacionalista y anticolonial, él la hará expandirse en sus páginas, portavoz y heraldo de un Perú que los siglos terminarían imponiendo.


    Acotemos: la virtual vocación de historiador del Inca se hizo realidad en España favorecida por la necesidad: el descalabro del Perú que conoció, a la vez que el desengaño frente al éxito mundano en España.


     


    EL BIEN PERDIDO Y LA HONRA MANCILLADA



    La separación de sus padres puso en evidencia las barreras que impedían un armonioso Perú mestizo. Al «bien perdido» que recordaba su parentela indígena, se añade con mayor desgarramiento el «bien perdido» del hogar mestizo. José Antonio Mazzotti describe el «trauma» de manera tal que permite conectar la experiencia del niño de 10 años con los padres separados, y la del joven que, en 1563, vio rechazadas sus pretensiones de mercedes en la corte de Madrid: el origen del proyecto de componer los Comentarios reales no es otro que el «mismo momento del extrañamiento que el sujeto mestizo cuzqueño que más tarde se articularía como el sujeto de la escritura de los Comentarios se planteó —no nos importa si intencional o voluntariamente— ante una situación histórica y palpable en la cual su lugar como sujeto pleno estaba seriamente cuestionado por la dominación política y cultural de burocracia colonial española» (Mazzotti 1996, p. 333).


    Y es que la frustración de sus demandas en la corte, con el agravante de que la honra familiar se vería mancillada al ser calificado su padre como traidor, hizo añicos su sueño de reconocimiento como mestizo de doble nobleza: incaica y española.


    Porque al arribar a España en 1561, los afanes primeros de nuestro protomestizo no tuvieron relación con la voluntad de su padre de que estudie en España. Le interesaba que la corte imperial le otorgara las mercedes que creía merecer por la sangre imperial de su madre y por los servicios prestados a la corona por su padre; por ejemplo, solicitaba que se le restituyan unas tierras a su madre. Al arribar a España, la corte acababa de establecerse en Madrid y el Inca visitó esta ciudad con frecuencia entre 1562 y 1563 y, cuando parecía a punto de obtener lo ansiado, el Consejo de Indias falló en contra suya. Uno de los integrantes del Consejo, Lope García de Castro —luego sería gobernador y presidente de la Audiencia del Perú—, desbarató la gestión del Inca acusando a su padre de traidor al rey por haber cedido su caballo al rebelde Gonzalo Pizarro en la batalla de Huarina. El propio Inca narra el modo altanero y lapidario con que Lope García de Castro, fundándose en las crónicas del Palentino y Gómara, desestima la tentativa de réplica aclaratoria del joven Garcilaso: «Tiénenlo escrito los historiadores ¿y queréislo vos negar?» (cf. parte II, libro V, capítulo 33).


    No resulta difícil imaginar el tono irónico con que Lope García de Castro le enrostró su falta de autoridad, y no solo por ser parte comprometida en el asunto y muy mozo, sino —a nuestro entender— por tratarse de un hijo natural, con el «agravante» de que era mestizo y, previsiblemente, falto de una buena formación cultural, porque ¿qué educación podía haber recibido en el remoto y —a sus ojos— «bárbaro» Cuzco, para que su criterio pesara frente al de historiadores renombrados y reconocidos en la corte? La ironía no podía ser más amarga: pretendía descartar la versión del Inca, quien llevaba en sus ojos, oídos, mente y corazón la historia de los incas y los conquistadores del Perú, y quien sabía de su patria más que cualquier historiador de España. Esta llaga abierta cicatrizaría magistralmente gracias a la respuesta de los Comentarios reales, donde a cada paso aclara, refuta o completa lo escrito por los españoles, complaciéndose especialmente en subrayar las deficiencias del Palentino y Gómara.


    Pero la vocación de historiador no surgió inmediatamente en Garcilaso. Por una parte, tenía conciencia de su débil formación —su padre lo había mandado a estudiar, precisamente—, de todo lo que le faltaba para escribir según las pautas retóricas e ideológicas de los historiadores de valía, y no de cronistas improvisados y vulgares. Por otra parte, y sobre todo, le quemaba la deshonra —su amado padre reducido a traidor—, aunada a un sentimiento de impotencia ante los prejuicios que sufría por ser hijo natural y mestizo.


    De ahí que pensara por un momento en regresar al Perú, desengañado totalmente de lo que podía lograr en España. Se ha hallado una cédula real del 27 de junio de 1563 que le concede permiso para retornar a las Indias. Pero, por razones que solo podemos conjeturar, Garcilaso no hizo el viaje de retorno. ¿Se le denegó, a la postre, dicha licencia? ¿Supo que en octubre de ese mismo 1563 zarparía, como gobernador del Perú, el citado Lope García de Castro, y eso no lo favorecería? (cf. Miró Quesada, 1975, pp. 91-92).


    Lo cierto es que regresó a Montilla, a gozar de la protección de su tío Alonso de Vargas. Cabe suponer que su plan inicial era permanecer en España lo suficiente como para volver honrado y beneficiado con títulos y propiedades. Deshonrado y sin ningún beneficio —para mayor ironía, el detonante de todo ello, Lope García de Castro, sí iba a llegar a su patria lleno de poder—, malogrado su plan original, sintió que no podía volver. Y, estimulado por la hospitalidad de su tío Alonso de Vargas, probablemente en ese crucial año de 1563 comenzó a acariciar otro plan de vida que iría madurando en su interior en los años siguientes: destacar «con la espada y con la pluma», émulo en ello de su ilustre linaje español, rico en guerreros destacados y escritores eminentes, para reivindicar la honra mancillada de su padre y refutar a los «historiadores» esgrimidos por Lope García de Castro. Atinadamente, Miró Quesada asevera que «no es una simple coincidencia que, precisamente en ese mismo año de 1563, decidiera también cambiarse el nombre» (1975, p. 449).


    El Inca anhela borrar el cargo de traidor levantado contra su padre y decide pelear al servicio del rey contra los rebeldes moriscos de las Alpujarras (1570). Y recibe por ello cuatro conductas o despachos con grado de capitán —el rango alcanzado por su padre—, dos del rey Felipe II y dos del príncipe Juan de Austria.


    Eso le era suficiente en el campo de la espada. El de la pluma exigía décadas de preparación filosófica, poética, retórica, historiográfica, humanística en general, ya que pretendía superar el nivel de los cronistas anteriores y alcanzar el de gran historiador a la manera de los clásicos griegos —Herodoto, cuyos nueve libros de historia repercuten en la división en nueve libros de la primera parte de los Comentarios reales— y romanos —en particular Julio César, famoso por sus Comentarios—.


    Ya desde los años en que residía en Montilla, mucho más desde que se asentó en Córdoba, frecuentó a destacados humanistas y escritores de espíritu crítico, abiertos a la multiplicidad cultural de la historia de España y Europa. Sintetiza M. Serna: «Garcilaso se educó entre erasmistas (Juan Fernández Franco), aristotélicos, platónicos y senequistas (el maestro de Garcilaso, Ambrosio de Morales, traduce la obra de Fernán Pérez de Oliva), rescatadores de escritos mozárabes (en el tiempo de la expulsión), rescatadores de antiguallas y defensores de las lenguas vulgares» (Serna 2009, p. 131).


    Su deuda mayor fue con los jesuitas. Trató con Juan de Pineda, Jerónimo de Prado —hebraísta—, Miguel Vásquez de Padilla y Francisco de Castro. La fuente más importante de sus Comentarios reales fue Blas Valera y citó con admiración a José de Acosta. Comparte, en gran medida, la óptica jesuita contraria al orden virreinal y favorable a una sociedad autónoma mestiza. Esta visión impulsó las misiones en el Paraguay —cuyo gestor principal fue el jesuita limeño Antonio Ruiz de Montoya—, la defensa de la aptitud de los indios para aprender y, como ya vimos, el ideal del «príncipe cristiano», que veía con buenos ojos el plan jesuita de una monarquía peruana indocristiana, con reyes descendientes de parientes de San Ignacio de Loyola —o de San Francisco de Borja, uno de cuyos parientes llegó a ser virrey del Perú— y una palla o princesa incaica.




    
4. NOMBRE E IDENTIDAD



    Abordemos la decisión de nuestro cronista de abandonar el nombre con que fue bautizado —Gómez Suárez de Figueroa— en un proceso gradual —entre 1563 y 1586— que culminó con la autodenominación Inca Garcilaso de la Vega. Christian Fernández recuerda la costumbre andina de cambiar de nombre alrededor de los 20 años de edad, concediéndole al nombre elegido un valor semántico —simbólico— y no una mera referencia a los nombres del árbol genealógico.


    Por el lado materno, su ascendencia era imperial. Chimpu OclIo, bautizada con el nombre cristiano de Isabel Suárez, era hija de Huallpa Túpac, cuarto hijo legítimo de Túpac Inca Yupanqui y de la coya Mama OclIo. Su madre, en consecuencia, venía a ser sobrina de Huayna Cápac, y prima de Huáscar y Atahualpa. El propio Inca Garcilaso aclara que la herencia imperial entre los reyes incas se hacía «por la línea masculina y no por la femenina» (Comentarios, parte I, libro I, capítulo XXVI); pero, después de la dominación española, se amplió a los mestizos como él: «es de advertir que todos son descendientes por línea masculina, que de la femenina, como atrás queda dicho, no hicieron caso los Incas, si no eran hijos de los españoles, conquistadores y ganadores de la tierra, porque a estos también les llamaron Incas, creyendo que eran descendientes de su Dios, el Sol» (Comentarios, parte I, libro IX, capítulo XL). Los indios divinizaban a los incas, como los egipcios a los faraones o los romanos a los Césares; al divinizar a los españoles cual wiracochas, los mestizos que engendraban en pallas o ñustas incaicas, mantenían —a sus ojos— la condición divina: eran incas.


    Por el lado paterno, su ascendencia era ilustre en títulos de nobleza, con muchos nombres de brillo en las armas y las letras. Nacido en Badajoz (Extremadura) alrededor de 1500, el capitán Sebastián Garcilaso de la Vega heredaba un nombre prestigioso: «El primero que llevó el apelativo fue Garci Lasso el Viejo, Señor de la Casa de Vega, privado del Rey Alfonso XI, y cuyo hijo y homónimo, Garci Lasso de la Vega el Mozo, tuvo esforzada actuación en la batalla del Salado (1340), donde, según la tradición, ganó el “Ave María” sobre un campo de oro» (A. Miró Quesada, El Inca Garcilaso y otros estudios garcilasistas, p. 10). Y en los días de la conquista del Perú comenzaba la fama del genial poeta toledano Garcilaso de la Vega (1503-1536), pilar del italianismo en la poesía del Siglo de Oro español, tan identificado con el lema «con la espada y con la pluma» —destacó en las armas y las letras— que asumirá el Inca Garcilaso en el escudo que se confeccionó para la primera edición de sus Comentarios. Por otras ramas, el capitán Garcilaso descendía del renombrado Garci Pérez de Vargas, quien sobresalió en la hueste del rey Fernando el Santo cuando reconquistó Andalucía; al respecto, el Inca Garcilaso enalteció ese linaje en su Relación de la descendencia de Garci Pérez de Vargas. Empero, lo más notable resulta cómo el árbol genealógico congrega a tantos escritores de relieve: además del toledano poeta Garcilaso de la Vega, tenemos a Íñigo López de Mendoza —marqués de Santillana—, Gómez Manrique, Jorge Manrique, Fernán Pérez de Guzmán, el canciller Pedro López de Ayala y Garci Sánchez de Badajoz. Muy noble en armas, pues, y en letras casi «imperial» por el señorío que ejercían en poesía y en prosa, desde el siglo XV: toda esa grandeza, acompañante digna del imperial título de inca, convocará nuestro escritor al autoproclamarse Inca Garcilaso de la Vega, en una primogenitura espiritual —primer peruano y primer autor americano de dimensión universal— que conquistará con sus escritos.
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